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			Sinopsis

		

		
			Obi-Wan Kenobi es el nuevo Padawan del maestro Qui-Gon Jinn, pero no puede evitar preguntarse si este emparejamiento es un error. Obi-Wan destaca en los duelos de espada láser, pero Qui-Gon quiere que se centre en la meditación. Y mientras que otros aprendices viajan con sus maestros por toda la galaxia en misiones de lo más emocionante, Qui-Gon y Obi-Wan no se mueven de Coruscant.

			Un día, Obi-Wan descubre pistas que apuntan a un asunto Jedi inacabado en un planeta misterioso y convence a su maestro para ir a investigar. Sin embargo, en el momento de partir, Qui-Gon no aparece, así que Obi-Wan se marcha solo, decidido a cumplir con su misión.

			En el planeta Lenahra, Obi-Wan se encuentra con un grupo de adolescentes que saben usar la Fuerza y que son, al parecer, los únicos habitantes del planeta. A media que pasa tiempo con ellos, Obi-Wan se plantea que quizá nunca estuvo destinado a ser un Jedi. Sin embargo, no puede quitarse de encima el presentimiento de que hay algo en Lenahra que no está bien…
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			Para Kris. Se te echa de menos.

			Y para Jen, por hacer mis sueños realidad 
al invitarme a ser Jedi.
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			Los tentáculos de púas mortales aparecieron de repente y se le enrollaron en la muñeca. 

			Obi-Wan Kenobi tiró de la mano hacia el cuerpo. Un líquido caliente aumentó su confusión y dolor mientras se resbalaba y se caía hacia atrás en el duro suelo. Un cuerpo central con protuberancias que se inflaban y color verde limón se retorcía, haciendo que los tentáculos se enroscaran con más fuerza. Obi-Wan intentó coger la espada láser que tenía en la cintura. Sintió las púas hundiéndose aún más y notó el veneno a punto de entrar en el torrente sanguíneo. 

			Ese no podía ser el fin. 

			—¡Socorro! —No quitaba los ojos de encima a aquella criatura, confiando en que sus compañeros Padawan llegaran enseguida a defenderlo. 

			—¿Es un pulpo demoníaco? —chilló Prie en su asiento frente a él, haciendo palmas encantada—. ¡Eh, espera! ¡No le hagas daño! —Corrió alrededor de la mesa del comedor y se arrodilló junto a Obi-Wan, sin preocuparse por la sopa caliente derramada en el suelo que ya empapaba los pantalones y la túnica de Obi-Wan. 

			—¡Córtalo! —gritó Obi-Wan—. ¡Sácamelo de encima! 

			Prie frunció el ceño en señal de desaprobación, bajando sus oscuras cejas sobre sus ojos castaños. Llevaba el pelo trenzado y apartado de la cara. Solo le colgaba por delante la pequeña trenza de Padawan. Se la puso detrás de la oreja mientras se inclinaba hacia delante. 

			—Solo es un bebé. Mira. —Tocó con una mano las púas que cubrían el saco central pulsante del cuerpo del pulpo demoníaco. El animal se estremeció y, a continuación, para sorpresa y alivio de Obi-Wan, se desinfló poco a poco, retiró las púas y se le desenroscó de la muñeca. Prie lo quitó de la piel enrojecida y marcada de Obi-Wan, diciéndole palabras cariñosas. Esa vez, el tentáculo le envolvió la muñeca con cuidado. 

			Obi-Wan se puso de pie. Estaba cubierto por la sopa que, sin duda, no debía de haber contenido a un depredador vivo. No había señales de que hubiera más amenazas en el comedor de los Padawan, pero eso no significaba que estuvieran a salvo. 

			—Tendríamos que inspeccionar las cocinas. Alguien lo habrá colocado. Quizás un asesino o... 

			El mismo líquido del que estaba empapado Obi-Wan salió volando de la boca de Bolla y le corrió por la barbilla verde de escamas mientras se partía de risa. Las yemas de los dedos todavía estaban pegadas a su propio cuenco de cena humeante (que, sin duda alguna, no contenía pulpo). 

			—¡Ay! —dijo Bolla, intentando que no se le cayera el cuenco mientras se secaba la boca—. ¡Las especias de esta sopa me hacen daño en la piel! 

			Obi-Wan apretó los puños. El dolor le atravesaba la muñeca palpitante y en carne viva.

			—¡La sopa caliente también hace daño cuando te salpica por todas partes mientras un pulpo demoníaco intenta inyectarte veneno! 

			—¡Tendrías que haber visto la cara que has puesto! Cuando ha aparecido el primer tentáculo y lo has mirado como si fuera parte de la comida, ¡pensando si te lo comías o no! Oh, ni se me había ocurrido que intentaras zampártelo. Ha sido mucho mejor de lo que había pensado. 

			—Es veneno —repitió Obi-Wan con desesperación, intentando controlar su rabia. 

			Bolla por fin había conseguido dejar el cuenco. Movió aquella mano de dedos largos con desdén, mientras seguía moviendo las orejas con alegría.

			—No te habría pasado nada. Tengo el antídoto en mi... —Se dio unos golpecitos en el cinturón donde normalmente llevaba una bolsa y parpadeó una vez con la capa blanca que cubría sus brillantes ojos azules—. Bueno, tengo el antídoto en alguna parte. En serio, no te habría pasado nada.

			—¡Sí que me habría pasado algo! —gritó Obi-Wan, mientras cogía una servilleta de la mesa. Al menos, estaban en el comedor de los Padawan y no había pasado vergüenza delante de... 

			—Estás aquí —dijo Qui-Gon Jinn, caballero Jedi y maestro de Obi-Wan. Obi-Wan no supo si sonaba divertido o irritado al encontrar a su aprendiz en aquel estado. 

			Obi-Wan sintió que se ponía tan rojo como su mano herida. 

			—Deberías tener más cuidado —le reprendió Prie, mirándolo con el ceño fruncido, como si Obi-Wan tuviera la culpa de lo que había pasado—. Solo es un bebé. Podrías haberle hecho daño. 

			—Pero... ¿Y él? —Obi-Wan señaló a Bolla. En ese momento había un maestro Jedi allí, y casualmente Bolla se estaba tomando la sopa como si no hubiera pasado nada. 

			Obi-Wan tenía dieciséis años. Era aprendiz de Padawan, ya había dejado de ser un iniciado. Pero se moría de ganas de acusar a Bolla. Si no lo delataba, al menos quería tener la oportunidad de explicar por qué estaba cubierto de sopa y cómo se había hecho daño en la muñeca. Para recuperar algo de decoro delante de su maestro. 

			—Por lo visto, has acabado con tu comida —dijo Qui-Gon, levantando una ceja—. ¿O tu comida ha acabado contigo? 

			Era evidente que Qui-Gon se estaba riendo por dentro, lo mostrara o no. Obi-Wan quería ser capaz de reírse, pero el corazón le iba a mil por hora, aún no se había calmado después de la pelea. Si es que se podía llamar así, porque el pulpo demoníaco en cuestión parecía muy dócil cuando lo manejaban correctamente y, en ese momento, estaba acurrucado entre el hombro y el cuello de Prie. 

			Prie siguió susurrando tonterías amables a la criatura.

			—¿Quién se ha regenerado superbién? ¡Tú! ¿Quién es un buen pulpo demoníaco?

			Obi-Wan no sabía quién era un buen pulpo demoníaco, pero aquel seguro que no. Bolla había levantado el cuenco para taparse la cara, pero Obi-Wan le veía mover los hombros por la risa que casi no podía contener. 

			La ira era un camino al lado oscuro, y Obi-Wan no quería dar más pasos en aquella dirección, por muchas ganas que tuviera de lanzarle la sopa a la cara de Bolla. 

			Qui-Gon unió las manos debajo de las mangas. Tanto si sintió la agitación de Obi-Wan como si simplemente le dio vergüenza ajena, no dijo nada al respecto.

			—Iba a meditar y se me ha ocurrido que quizás querrías venir conmigo. 

			Meditar era lo último que quería hacer un empapado Obi-Wan que todavía estaba atrapado en algún punto entre el pánico y la furia. Pero, dado que era lo último que le apetecía hacer, probablemente fuera lo mejor en su caso. Muchas cosas de la Orden Jedi eran así: cuanto menos quería hacerlas, mejores eran para él. 

			Y quería ser mejor. Quería ser el mejor. El mejor Padawan, el mejor aprendiz, el mejor Jedi. Se lo debía a la Orden. 

			—En vez de meditar, ¿podríamos entrenar con espadas láser? —preguntó Obi-Wan, esperanzado. No llevaba mucho tiempo siendo aprendiz de Qui-Gon, pero su maestro no lo había hecho pasar de las figuras más básicas. A Obi-Wan se le daban bien. Realmente bien. Estaba listo para avanzar, y librarse de parte de su ira y frustración a través de figuras de espadas sería mucho más fácil que intentar meditar. La meditación siempre era más difícil que el movimiento, por muy paradójico que pareciera. 

			—Estoy preocupado —dijo Qui-Gon, sin explicar qué era lo que le preocupaba—. Meditaremos. 

			A Obi-Wan se le revolvió el estómago tristemente vacío gracias a Bolla. ¿Acaso era él la fuente de preocupaciones de Qui-Gon? Tenía la impresión de que la mayor parte de su entrenamiento se dedicaba a la meditación. Los demás Padawan salían con frecuencia porque tenían misiones para servir a la República, ayudando a la galaxia. O, en el caso de Bolla, encontrando criaturas con las que atormentar a Obi-Wan. 

			¿Era culpa de Obi-Wan que no estuviera preparado? ¿Que Qui-Gon pareciera satisfecho con quedarse en Coruscant, meditando? Aunque quizás no es que se contentara con eso, sino que le preocupaba que su Padawan no estuviera listo para nada fuera de la protección del Templo. 

			Obi-Wan intentaba ser el mejor Padawan. Con todas sus fuerzas. Pero adivinar lo que impresionaría y gustaría al amable e imperturbable maestro Qui-Gon Jinn era prácticamente imposible. Obi-Wan no podía superar una prueba si ni siquiera sabía qué debía demostrar.

			Sin despedirse de los otros (Prie estaba absorta con su nueva mascota y Bolla seguía fingiendo que no se reía), Obi-Wan siguió a Qui-Gon y salieron del comedor de los Padawan. Dejaron las secciones inferiores con sus amplias estancias de entrenamiento y sus diferentes salas de estar y subieron hacia los jardines preferidos de Qui-Gon. A Obi-Wan también le gustaban. Al menos en el pasado, antes de que se convirtieran en el lugar de sus errores de entrenamiento más constantes. En aquel momento, incluso el olor fresco a espacio verde le provocaba una punzada de ansiedad. 

			En un rincón tranquilo del exuberante y extenso jardín, rodeado por vívidas flores de naranjo y el sonido del agua oculta, Qui-Gon se sentó en el suelo. Tenía las piernas cruzadas en los tobillos, las manos en las rodillas, los ojos cerrados y la respiración regular al instante. Comedido. Resuelto.

			Obi-Wan se sentó frente a él. El patio de piedra del jardín que tenía debajo le pareció duro e incómodo. No acababa de decidir qué tobillo tenía que ir encima del otro. El izquierdo encima le pareció lo mejor, pero, cuando le empezó a dar vueltas, ¿lo era de verdad? Lo cambió. Y, después, lo volvió a cambiar. Tres veces más. Intentó poner las palmas de las manos sobre las rodillas, y, después, colocó las palmas hacia arriba. Puso la espalda recta. Cerró los ojos. Pero los estaba apretando, no los dejaba caer suavemente «igual que una hoja cae al suelo». Esa era la imagen que le había recomendado Qui-Gon una vez. Por lo visto, las hojas de Obi-Wan estaban agitadas y nerviosas. 

			Cuando por fin consiguió ponerse todo lo cómodo posible, fue más consciente aún de su propio cuerpo. La túnica estaba húmeda en varios puntos por la sopa que se había quedado fría. La muñeca le había dejado de pulsar al ritmo del corazón y le quemaba con un dolor pesado e insistente. 

			¡Pero aquello era bueno! No meditaba de verdad a menos que se esforzara. No tenía que ser fácil, ¿verdad? Había sido fácil cuando era un iniciado pequeño. Pero entonces no lo entendía. No como en ese momento. 

			Quería preguntar al maestro Qui-Gon si la meditación tenía que ser difícil, pero al mirarlo de reojo vio que Qui-Gon estaba muy muy lejos. Obi-Wan incluso podía jurar que había un pelín de aire entre Qui-Gon y la terraza. Volvió a cerrar los ojos con fuerza para que no le pillaran haciendo trampa.

			Meditación. Obi-Wan tenía que resolver cómo tenía que hacerla. Nunca se le había dado mal antes de las pruebas, pero, claro, solo había sido una pequeña parte de su entrenamiento. En ese momento, con Qui-Gon, parecía ser la mayor parte. Obi-Wan no podía confiar en que sus demás habilidades se lo compensaran. Quizás fuera eso lo que odiaba: la meditación dejaba al descubierto sus puntos débiles. No podía pensar ni hacer otra cosa que no fuera enfrentarse a ellos. Y Obi-Wan les tenía pavor. 

			Y ese pavor le aterrorizaba porque el miedo era un camino al lado oscuro. Lo que hacía que su necesidad de descifrar la meditación fuera aún más desesperada, lo que le aceleraba el corazón, y, a su vez, hacía que la muñeca le ardiera aún más, con lo cual era imposible instalarse en algún tipo de paz. Cualquier estado en el que pudiera llegar a conectar con la Fuerza estaba bloqueado.

			Él podía hacerlo. Tenía que ser capaz de hacerlo. Intentó alcanzar la Fuerza, quería agarrarla y acabó con las manos vacías una y otra vez. Mientras su maestro se sentaba en una armonía perfecta, Obi-Wan se retorcía, abatido, empapado de sopa y totalmente desprovisto de cualquier tipo de tranquilidad. El estómago se le revolvía con la creciente certeza de que la fuente de los problemas de Qui-Gon, en realidad, era el propio Obi-Wan.

			Estaba fracasando como Padawan. 
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			Obi-Wan abrió los ojos sobresaltado cuando la voz de Qui-Gon rompió el silencio. 

			—¿Te gustaría que lo habláramos? —preguntó Qui-Gon. Su tono de voz era amable y no emitía ningún juicio, lo que provocó que Obi-Wan se sintiera aún peor. ¡Debería ser juzgado! Qui-Gon debería reprenderlo, castigarlo, sermonearlo.

			Todo el cuerpo de Obi-Wan estaba tenso, agarrotado de tanto intentar quedarse quieto para no atraer la atención de Qui-Gon, lo que por lo visto no había funcionado.

			—¡No! ¿Qué? —espetó como chillando de vergüenza, lo que le hizo parecer más joven, y no lo soportó. Se aclaró la garganta y lo volvió a intentar, procurando parecer más calmado. Más resuelto. Intentando que pareciera que no se había pasado todo el período de meditación persiguiendo sus propios miedos en bucle hasta que se sintió totalmente atado por ellos—. ¿Hablar de qué? 

			—Sé que no soy lo que esperabas —dijo Qui-Gon. 

			Obi-Wan estaba bastante seguro de que él no era lo que su maestro había esperado en un Padawan. ¿Acaso Qui-Gon se culpaba a sí mismo del horrible estudiante que había resultado ser Obi-Wan? Se sintió asustado y culpable en aquel momento. Y la muñeca todavía le dolía, y la túnica estaba mugrienta y tiesa, y se le había dormido una pierna por haber estado sentado en las piedras. Si se levantara en aquel preciso instante, estaba seguro de que se caería al suelo.

			Sabía que se suponía que debía intentar existir en el presente, pero tenía muchas ganas de pedir permiso para irse en aquel momento. De hecho, le habría gustado olvidar el día entero. 

			—No, maestro, yo...

			El intercomunicador de Qui-Gon pitó. Se lo sacó del cinturón y contestó.

			—¿Sí? 

			Una voz aguda y agradable respondió.

			—Quería que le notificara cuando llegara.

			—Así es. Gracias. —Qui-Gon se levantó, recogiendo la túnica. Obi-Wan también se puso de pie, tropezó y estuvo a punto de caerse debido a la pierna, que todavía no había recuperado la circulación de la sangre. 

			—¿Dónde vamos?

			—No —dijo Qui-Gon, poniéndole una mano en el hombro—. Solo voy yo. ¿Por qué no vas a que te miren la muñeca? Y también te puedes cambiar de túnica. 

			El orgullo le dolió más aún que la muñeca. Obi-Wan estuvo tentado de seguir a Qui-Gon y ver qué lo alejaba de allí, pero habría traicionado su confianza. Así que Obi-Wan fue como pudo hasta su habitación. Era pequeña y austera, salvo por un estante encima de la cabeza en el que guardaba los pocos tesoros que había reunido. Una piedra de Ilum. Una flor que Siri le había puesto una vez detrás de la oreja en broma. Una concha que Prie le había regalado y que seguro sería de alguna criatura indescriptiblemente horrible que ella adoraba. La cuchara de sus días de iniciados, que Bolla había decidido por alguna razón que era su favorita y que todos jugaban a robar. Obi-Wan había ganado, o eso suponía, ya que ya no eran iniciados. 

			Se cambió la ropa sucia, intentando (sin lograrlo) no insultar mentalmente a Bolla. Después, se lavó y se vendó la muñeca. Todos los iniciados y aprendices de Padawan tenían unos metódicos y pequeños kits antiquemaduras destinados a calmar abrasiones leves causadas por errores al aprender a usar las espadas láser. Él no había utilizado el suyo desde hacía tiempo, pero se alegró de tenerlo en aquel momento. El gel le calmó la piel inflamada al instante.

			En realidad, la muñeca no estaba tan mal, pero había marcas de las púas. Había tenido suerte de que Prie hubiera estado allí. El maestro de Prie trabajaba mucho con animales y era conocido por ello en toda la galaxia. Si un planeta tenía problemas con la fauna, solicitaban su asistencia. Prie era la Padawan ideal para él. Tenía intuición con las criaturas y una sed insaciable de conocimiento. 

			Todos sus amigos encajaban bien con sus maestros Jedi. El de Siri siempre la llevaba a misiones importantes y emocionantes. Su amigo Jape tenía un conocimiento sólido de la astrofísica, lo que le hacía perfecto para su maestro Jedi erudito. Incluso Bolla, que había tenido dificultades como iniciado, parecía contentísimo con sus nuevos deberes como Padawan. Su máster y él pasaban gran parte del tiempo en los Archivos, investigando. La máxima felicidad de Bolla era tener un holocrón en las manos. 

			Todos los demás estaban donde debían estar. Entonces, ¿por qué Qui-Gon había elegido a Obi-Wan, cuando parecía que no podían conectar en nada? 

			Obi-Wan todavía tenía hambre, pero no soportaba volver al comedor de los Padawan y arriesgarse a volver a ver a Bolla. O, peor, a Siri, que tenía que volver de su última y arriesgada misión en cualquier momento. Pero si se quedaba en su habitación, lo más probable era que alguien fuera a buscarlo.

			Se dirigió al lugar al que siempre iba cuando tenía que escapar. El comedor de banquetes formal se usaba en raras ocasiones y técnicamente no estaba prohibido, así que se aferró a aquel tecnicismo. Era uno de los pocos espacios del Templo en los que Obi-Wan podía estar realmente solo. Había pasado muchas horas allí, practicando las figuras de la espada láser cuando no quería ver a los demás Padawan. Incluso intentó meditar allí, esperando cogerle el tranquillo allí solo para luego impresionar a Qui-Gon con su notable progreso.

			Todavía no había pasado, pero eso no significaba que Obi-Wan no pudiera hacer que sucediera. Si se esforzaba un poco más, lo intentaba más, ponía más esfuerzo en ello, seguro que lo conseguiría.

			Subió varios tramos de escaleras y bajó por un pasillo estrecho de servicio perpendicular al pasillo principal más elevado. La conversación del otro pasillo le sorprendió, haciendo que se parara en seco.

			—¿Sabías —dijo alguien con una voz profunda y autoritaria— que el pasillo del banquete antes era la biblioteca? En la antigüedad, cuando los Jedi se preocupaban por el verdadero conocimiento.

			Obi-Wan frunció el ceño. No distinguía la voz, pero ¿quién criticaría abiertamente a los Jedi en los pasillos de su propio templo? ¿Quién podía ser? Quería ir corriendo a un orificio y ver quién había hablado, pero también quería ser capaz de colarse en la sala de banquetes sin que lo pillaran. Aquel deseo fue más fuerte que el primero. Esperó hasta que hubo pasado el sonido de los pasos y entró por una puerta lateral. 

			La sala de banquetes era enorme y tenía el techo abovedado de un color blanco brillante. Había sido atentamente tallado hacía siglos. En la antigüedad, según aquella voz misteriosa, había sido la biblioteca del Templo. Obi-Wan podía imaginárselo. Quizás por eso le gustaba tanto. Seguía habiendo una sensación de promesa silenciosa, un murmullo de conocimiento. 

			Cruzó el suelo embaldosado vacío que tenía un cuidadoso diseño de mosaicos que contaban las historias de los grandes Jedi del pasado desde el retorno a la Fuerza. Cerca de la pared del fondo, donde los pilares crecían desde el mosaico para extenderse como ramas y aguantar el techo (y donde Obi-Wan se podía ocultar por si llegaba alguien), se tumbó en el suelo. 

			Las estrellas se alzaban en lo alto, bajando la mirada hasta el Padawan perdido en silencio emitiendo un juicio silencioso y frío. Aunque Obi-Wan Kenobi supuso que no eran capaces de emitir ningún otro tipo de juicio, ya que las estrellas en cuestión estaban talladas en la piedra. Dejó escapar un suspiro con anhelo. ¡Daría cualquier cosa por estar ahí arriba con las estrellas! Con las de verdad, no con las talladas en piedra.

			Pero... ¿qué no daría por estar tallado en piedra? Por tener el destino, su camino a través de la Fuerza, ya escrito. Algo que él pudiera estudiar, consultar, comprobar y seguir como su propio rumbo personal trazado a través de sus propias estrellas personales. Porque entonces sabría lo que debería hacer y, algo más importante, sabría que podía hacerlo. Que no decepcionaría a nadie.

			Volvió a ver un instante la cara de preocupación del maestro Qui-Gon y ya no pudo seguir inmóvil. Su plan de meditar se desinfló, como un pulpo demoníaco calmado. Se levantó y fue de un lado a otro, siguiendo el patrón de estrellas con los ojos.

			Alguien, innumerables siglos antes, se había dedicado a tallar aquellas estrellas exactamente en la pared. Nada de lo que hacía un Jedi era un sinsentido. Eso despertó la curiosidad de Obi-Wan. Y no porque estuviera evitando meditar. O, al menos, no solo por eso.

			¿Por qué aquellas estrellas? ¿Por qué allí? No podían ser fruto del azar. Obi-Wan las siguió a lo largo de la pared, buscando algo que le resultara familiar. Sin embargo, al poco rato, su camino quedó bloqueado por un pilar más pequeño. Como otros, había sido añadido durante la reconstrucción para sostener el estrado elevado en el que se reunía el Consejo durante los eventos formales. 

			No formaba parte del diseño original de la sala. Había un hueco estrecho entre el pilar nuevo y la pared. Y Obi-Wan era bastante flexible. (Flexible era la palabra que prefería a las demás que le habían llamado: flaco, larguirucho o tan fibroso como la muda de pelo de un wookiee).

			Sacando todo el aire de los pulmones, consiguió pasar por el hueco. El otro lado del pilar estaba en penumbra. Obi-Wan estornudó. Era un sitio sombrío y polvoriento, lo que le sorprendió. Nada del Templo era polvoriento. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que alguien hubiera recordado siquiera que había un espacio ahí, oculto por el estrado?

			Obi-Wan siguió las estrellas que le habían llevado hasta allí y se detuvo con el dedo en algo nuevo. Un planeta.

			Era raro que la persona que había tallado aquella serie de estrellas hubiera añadido un único planeta. Estaba seguro de que era un planeta. Estaba rodeado por un campo de puntos diminutos y el planeta en sí era perfectamente circular en vez de puntiagudo como las estrellas. Pero ¿qué planeta era? Y ¿por qué había conseguido un espacio en la pared? ¿Había otros planetas que él no hubiera visto?

			Aún más raro, bajo el planeta había dos nombres tallados en la piedra: Orla Jareni y Cohmac Vitus. No le sonaban y dudó, por la relativa torpeza de las letras y la poca elegancia del lugar, de que el artista original los hubiera puesto allí. Fueran quienes fueran Orla y Cohmac, también habían subido allí y habían tallado sus nombres en la pared del Templo. 

			Obi-Wan apenas podía contener su indignación (¡hacer una marca en el Templo!) y su envidia (¡hacer una marca en el Templo!). ¿Quiénes habían sido?

			Retrocedió, se metió por el hueco otra vez y sintió que la pared le arañaba las caderas bajo su sencillo atuendo de Padawan. No tenía muchas túnicas de reserva, así que, como ya había una sucia, tenía que tener cuidado. Orla y Cohmac. Se moría de curiosidad. ¿Quiénes eran? ¿Por qué habían tallado sus nombres allí, debajo del planeta? Podría encontrar las respuestas.

			Se fue corriendo hacia los Archivos. Aquel descubrimiento le parecía un misterio. Algo nuevo y emocionante. Una excusa para evitar a los demás Padawan y su miedo a decepcionar a Qui-Gon Jinn. 

			Cuando llegó, esquivó los bordes de las salas grandes. No quería atraer la atención de Jocasta Nu ni de los demás bibliotecarios. Seguro que estarían dispuestos a ayudarle encantados, pero él quería hacerlo solo. Y no quería tener que ver a Bolla ni en pintura. 

			Por suerte, no había señales de los demás Padawan, y todos los bibliotecarios estaban ocupados con un grupo de iniciados. Los iniciados observaban embelesados a Jocasta Nu, que les enseñaba a navegar por aquellas estanterías laberínticas. Obi-Wan envidiaba aquel asombro sencillo que tenían. Las cosas eran más fáciles cuando era un iniciado. Jocasta levantó un holocrón que detallaba el sistema en el que estaba situado Ilum, el planeta helado que había contenido las cuevas de cristal kyber. 

			Era uno de los pocos planetas que Obi-Wan había visitado de verdad, gracias a la Asamblea en la que había recogido su cristal kyber. 

			La mano se le fue a la espada láser que tenía en un lado. La Asamblea había sido muy difícil. Quizás incluso peor que las pruebas de iniciación. Las cosas que las cuevas le habían enseñado, el pavor que le habían susurrado al oído... Se sacudió a sí mismo, un movimiento físico para intentar expulsar el temor y la preocupación residuales. No tenía que conservarlos. Al fin y al cabo, había encontrado el cristal y montado su espada. Había superado la prueba. Se había sentido tan orgulloso aquel día, sosteniendo su reluciente arma azul, tan seguro de su lugar entre los Jedi. Tan seguro de su conexión con la Fuerza y su brillante futuro en la galaxia. 

			¿Dónde estaba aquella conexión? ¿Adónde había ido a parar aquella confianza? ¿Por qué, cuando ya era por fin un Padawan, se sentía más pequeño y más perdido que nunca?

			Orla Jareni. Conteniendo el aliento para que su nombre le condujera a algo, se colocó delante de una mesa y entró. Y allí estaba el descubrimiento: Orla había sido Jedi. Nada más y nada menos. 

			Pasó rápido la información sobre las misiones y encargos y su participación en el Gran Desastre Hiperespacial, intrigado porque la denominaran «exploradora independiente».

			Ni siquiera sabía si la Orden Jedi seguía teniendo exploradores de ese tipo. No creía que estuviera permitido. Parecía basarse en desafiar al Consejo. Eran Jedi que perseguían su propio rumbo, sin estar supervisados ni recibir encargos. Seguro que si todavía existieran esos exploradores, Qui-Gon Jinn sería uno de ellos. 

			Había más información de la que podía asimilar de golpe. Una búsqueda rápida de Cohmac también le pareció interesante, pero volvió a Orla. Sentía una conexión con ella, una Jedi que había existido mucho tiempo antes que él. Sospechaba que Orla había tallado su nombre allí cuando era iniciada o Padawan, y pensó si ella también había pasado por un mal momento. Si, como él, había querido que su destino estuviera esculpido en la piedra.

			Había una nota en los datos de Orla marcada como prioridad. Obi-Wan comprobó el registro, que le confirmó que nadie había buscado los datos de la exploradora desde hacía siglos. Quizás se debiera al caos y la rebelión que rodearon al Gran Desastre Hiperespacial, pero, por lo que veía, nadie había mirado aquel registro en concreto desde su creación.

			Abrió la nota y encontró un camino trazado hasta un planeta. Se le aceleró el corazón. Manipuló la imagen y, al alejarla, vio que estaba en los confines del Borde Exterior. El planeta misterioso ni siquiera tenía un número. Ni designación oficial, lo que significaba que no tenía registro oficial en los Archivos. Obi-Wan extrajo la información cartográfica de Orla y vio la difícil trayectoria de vuelo que implicaría navegar hasta aquella sección del espacio, y, después, leyó el resto de los datos.

			Orla Jareni había marcado ese planeta como interés e importancia en potencia, y había informado al Consejo de que lo iba a examinar. Pero ya no había más información ni indicación de si había logrado llegar y, en caso de haberlo hecho, de lo que había encontrado.

			Si una antigua exploradora independiente había sospechado que aquel planeta era importante y nadie lo había investigado, seguro que merecía atención. Y lo mejor de todo era que se trataba del tipo de investigación y actividad oscuras que podría hacer que el maestro Qui-Gon saliera del Templo. Le fascinaban los Jedi del pasado y los registros que habían dejado. O, en ese caso, la falta de registros, puesto que Orla Jareni nunca había seguido con el tema.

			Si Obi-Wan abordaba el asunto con cuidado, quizás tendría una historia que contar a los demás Padawan pronto. Una que no fuera sobre luchar a vida o muerte en la mesa del comedor, sino sobre explorar la galaxia y hacer el bien por una vez. 

			Una corriente oscura de miedo y preocupación le recorrió, susurrando que él quería ir por una verdad mucho más grande que eso. Quizás salir y hacer algo serviría para que por fin sintiera que merecía un lugar en la Orden Jedi, que era digno de ser aprendiz de un caballero Jedi tan inescrutable.

			O quizás, igual que Orla y Cohmac, él también quería que hubiera algo suyo escrito en el Templo que había marcado en gran medida quién era él. En cualquier caso, tenía que lograr aquel objetivo. 
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			¿Cuándo una baliza no lo era en realidad? 

			Cuando era una sonda que se había dejado flotando en el espacio, registrando cualquier movimiento cercano. Escondiéndose a plena vista, esperando que alguien la llevara a algún sitio. 

			Todas las sondas brillaban como si fueran luces en una pantalla. Eran puntos de esperanza terribles que transmitían la desesperación de quien espera, observa y necesita algo. Unos agujeritos que representaban la agonía impotente en la que estaba sumergido desde hacía años. 

			Su financiador exigía resultados, amenazaba con retirar la inversión, pero ¿qué importaba aquella amenaza? Ya se lo habían arrebatado todo antes. Todo lo que importaba mucho más de lo que lo harían nunca los créditos. 

			Si perdiera a su financiador, encontraría otra manera de lograrlo. Y otra después de esa. Todas las que fueran necesarias, todo el tiempo que fuera necesario.

			Eso era lo único que importaba. Solo lo que se había dejado atrás, y la forma de volver allí.

			Dejó escapar un suspiro, ajustando los parámetros de su nueva sonda, pasando por infinitas extensiones de espacio negro vacío, sabiendo que, en algún lugar, había una joya de valor incalculable y resplandor azul. Y que, en algún sitio, alguien sabía cómo llegar a ella. Confiaba en que nadie que supiera cómo llegar pudiera resistirse a ir durante mucho tiempo.

			Y cuando fueran a buscarla, él estaría listo.

			«En las estrellas se reunieron», cantó para sus adentros, y dejó que el sueño de su futuro lo condujera a través de la oscuridad.
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			Obi-Wan caminaba de un lado a otro delante de la habitación de Qui-Gon, practicando su discurso. Qui-Gon tenía una reunión con el Consejo aquella tarde, lo que significaba que después estaría abstraído y distante. Puede que Obi-Wan no sintiera que conocía o comprendía aún a su maestro, pero era bueno aprendiendo patrones, tal y como demostraba su habilidad con las figuras de espada láser. Aquel era uno de los patrones más predecibles de Qui-Gon.

			Por eso, Obi-Wan tenía que exponer su caso antes de la reunión. No le gustaba la idea de conseguir poner a Qui-Gon de su parte después, cuando era mucho más probable que decidiera que necesitaban una semana de meditación silenciosa. Qui-Gon comulgaría con la Fuerza, y Obi-Wan intentaría desesperadamente hacer lo mismo. Y sería un rotundo fracaso. 

			A veces, Qui-Gon entraba en una meditación tan profunda que apenas parecía respirar. En cambio, la última vez que Obi-Wan había intentado meditar tanto tiempo como su maestro, se había quedado dormido y había tenido una intensa pesadilla en la que le perseguían y él estaba solo y desarmado y era incapaz de usar la Fuerza en una cueva del terror que intentaba devorarlo. 

			La puerta de Qui-Gon se abrió, deslizándose.

			—Oh, hola —dijo, sorprendido al ver a Obi-Wan, que se quedó inmóvil en pleno paso, como si lo hubieran pillado haciendo algo en contra del Código. 

			—¡Maestro! He... he descubierto... ¿Sabe quién era Orla Jareni?

			Obi-Wan acababa de echar a perder su oportunidad. Tanto ensayar para nada.

			Sin embargo, para su sorpresa, la mirada distante y preocupada de Qui-Gon se centró.

			—¿Orla Jareni? ¿Dónde has oído ese nombre?

			Obi-Wan intentó canalizar la misma concentración calmada que Qui-Gon tenía siempre. Proyectar confianza, pero también paz. Ser lo opuesto a lo que se sentía realmente.

			—Fui guiado hasta ella.

			No era una mentira del todo. Nunca mentiría abiertamente a su maestro, aunque sí que estaba siendo creativo con la verdad. Sabía lo mucho que le gustaban a Qui-Gon las cualidades más efímeras de la Fuerza, lo mucho que confiaba en que lo guiaran. Y, pese a que Obi-Wan no compartiera aquella sensación (ni sabía si la Fuerza en sí confiaba en él), era capaz de adaptarse a los intereses de Qui-Gon. 

			—Estaba meditando. —En ese momento, Obi-Wan definitivamente mintió, y Qui-Gon levantó solo una ceja, así que Obi-Wan se dio prisa por acabar—. En la gran sala de banquetes. 

			—¿Por qué ahí? 

			—Mmm... parecía el lugar apropiado. —Parecía un sitio para estar solo. Lo que lo convertía en el adecuado para Obi-Wan—. Me llamó la atención una piedra vieja de la pared. ¿Sabías que antes era la biblioteca?

			Qui-Gon asintió solemnemente. Claro que lo sabía. Obi-Wan solo se quedó un poco decepcionado al no tener información que no tuviera su maestro. 

			—Bueno, pues las tallas en la piedra parecían un mapa estelar. Me vi obligado a seguir las estrellas. —No era mentira—. Detrás de la nueva construcción para el estrado, vi que las estrellas conducían a un planeta. Y debajo del planeta había dos nombres tallados en la pared. Uno era Orla Jareni. Así que investigué y descubrí que ella había marcado ese planeta como interesante para los Jedi y había dejado un complicado camino para alcanzarlo. Pero nunca se hizo ningún seguimiento. No sé si consiguió llegar. La historia de la exploradora independiente acabó de forma abrupta y nadie se enteró de cuál era su planeta sin nombre. 

			—¿Era exploradora independiente? —Tal y como había previsto, los ojos de Qui-Gon se iluminaron con curiosidad, incluso hambre—. ¿Y no sabemos si logró llegar allí?

			—No han añadido más información en los registros. De hecho, creo que nadie ha visto estos datos sobre ese planeta. 

			Qui-Gon se sentó en el sencillo cojín gris que tenía a falta de un asiento más elaborado. Nunca había añadido ningún mueble para las visitas. Obi-Wan siempre tenía la sensación de molestar, como si realmente no hubiera sitio para él en la vida de Qui-Gon. Sabía que la maestra de Siri tenía una mesa para dos en su sala de estar, que era donde comían casi siempre juntas, y el de Prie había insistido en que hubiera una habitación para su Padawan junto a la suya para poderse ver más fácilmente cuando estudiaban juntos. 

			—Interesante —dijo Qui-Gon—. Puede que hayas vuelto a descubrir información que ningún Jedi conocía desde hacía generaciones. Eso me hace pensar que la Fuerza te ha guiado hasta ella.

			Haciendo un esfuerzo tremendo para mantener sus emociones bajo control y no dejar que Qui-Gon viera o notara lo exultante que se sentía, Obi-Wan frunció el ceño y asintió.

			—Interesante —repitió—. En ese caso, sé que no me corresponde a mí, en calidad de Padawan, sugerir misiones, pero quizás podríamos seguir el camino que la Fuerza me ha hecho encontrar, y ver lo que Orla creyó que era importante sobre ese planeta sin nombre. 

			«Por favor —pensó Obi-Wan—, por favor, por favor, por favor, que diga que sí». 

			Estaba mal que él quisiera aquello, intentar manipular a Qui-Gon para que estuviera de acuerdo. Obi-Wan solo debía querer lo que quisiera la Fuerza, debía aceptar el camino al que le enviara la Fuerza y estar agradecido por ello. Debía ser paciente y confiar en que su maestro le daría las experiencias que él necesitaba y en el momento preciso. 

			Pero lo único que Obi-Wan quería era ser caballero Jedi, ir a la galaxia y ser un agente del bien, del orden, de la luz. No podía hacer nada de eso si estaba metido en el Templo. 

			Por supuesto, podía repasar las figuras de combate básicas con la espada con los ojos cerrados, y podía utilizar la Fuerza para atacar, defenderse y saltar. Sus capacidades físicas eran más que suficientes. Sin embargo, no podía sacarse de encima el temor de que, espiritualmente, no tenía lo necesario para ser caballero. Y aquel miedo constante le hacía sentir culpable y tener aún más miedo. Era un círculo terrible del que no sabía cómo salir, y estaba seguro de que le estaba frenando, tanto en su conexión con la Fuerza como con su propio potencial.

			Quizás si él pudiera salir del Templo, si pudiera estar entre las estrellas, ser un Jedi activo, quizás entonces podría sentir que la Fuerza lo guiaba. 

			Quizás entonces sentiría que merecía ser un Padawan. 

			El corazón de Obi-Wan casi explotó de felicidad y alivio (y una buena dosis de culpabilidad) cuando Qui-Gon lo miró esbozando una sonrisa de orgullo. No es que Qui-Gon fuera frío o impaciente. Más bien era demasiado paciente. Obi-Wan no compartía la aceptación firme de que al final lograría lo que tenía Qui-Gon. No creía que llegara a ser nunca caballero Jedi desde el punto en el que estaba en ese momento.

			Qui-Gon se levantó.

			—Haz un plan de vuelo y solicita una nave. Una lanzadera T-5 será adecuada. —Qui-Gon hizo una pausa. Una sombra de preocupación le cruzó la cara—. Recuerda siempre: a veces, la Fuerza también funciona en cosas muy pequeñas. 

			Obi-Wan no estaba seguro de qué tenía que ver aquella advertencia con todo lo demás. Normalmente, se habría obsesionado con el tema, pero, por suerte, en aquel momento, tenía otra cosa en la que pensar. Iba a salir del planeta en una misión. Una misión que había planteado él mismo. Se sentía como si pudiera hacer un salto mortal hacia atrás en las cuatro agujas del Templo, si es que hacerlo no era sacrilegio y cierto uso indebido de las capacidades que tenía a través de la Fuerza. 

			Qui-Gon suspiró, mientras las arrugas de preocupación acercaban sus cejas canosas.

			—Debo reunirme con el Consejo ahora. 

			—¿Para hablarles de nuestra misión?

			Obi-Wan se quedó preocupado porque necesitaran permiso y el maestro Yoda, en su infinita sabiduría, supiera al instante que la Fuerza no había tenido nada que ver con el descubrimiento de Obi-Wan. O porque alguno de los otros maestros Jedi le dijera a Qui-Gon que el planeta misterioso había sido explorado unos siglos antes y había sido considerado irrelevante. Sin interés. Carente de importancia para la Fuerza y sin impacto en la galaxia. 

			Obi-Wan tenía un nudo en la garganta. En cualquiera de los dos casos, se demostraría que Obi-Wan se equivocaba al querer perseguir aquel objetivo. No podía afirmar con ninguna certeza que la Fuerza lo hubiera conducido a Orla Jareni y al planeta misterioso. Lo había empujado su propia curiosidad, y estaba desesperado por llevar a cabo su proyecto. 

			Qui-Gon frunció el ceño aún más y Obi-Wan contuvo el aliento. Pero se llevó una sorpresa con la respuesta de Qui-Gon.

			—El Consejo no tiene por qué saberlo todo, por mucho que se crean que ya lo saben. 

			Más que alivio, Obi-Wan sintió una punzada de ansiedad al oír aquella declaración tan rebelde. Se tragó el impulso de avisar a su maestro —incluso de regañarlo—. Obi-Wan no tenía el papel de decir a Qui-Gon cómo relacionarse con el Consejo Jedi. Y no quería hacer nada que provocara el enfado de Qui-Gon. Nada podía poner en peligro aquella misión fuera de la galaxia. Obi-Wan la necesitaba de una forma que apenas podía explicarse a sí mismo, y mucho menos a su maestro. 

			Obi-Wan se despidió del Jedi haciendo una reverencia y fue corriendo al hangar. Programó la lanzadera para la mañana y presentó una solicitud de provisiones. Era increíble cuántas personas se necesitaban para hacer funcionar el Templo y mantener a los Jedi operativos. Era una prueba de lo importantes que eran los Jedi para la galaxia. Obi-Wan también quería ser merecedor de todo aquel esfuerzo.

			Mientras volvía a la habitación de Qui-Gon, asintiendo y saludando con la mano a las caras conocidas, vio que Bolla iba en su dirección. Obi-Wan se escabulló en un pasillo lateral, esperando a que pasara el otro Padawan. No quería hablar con él. Mientras apretaba la espalda contra la pared, oyó un chillido. 

			—Cuidado, joven Padawan —dijo un hombre, con la misma voz profunda que Obi-Wan había oído decir que la sala de banquetes había sido una vez la biblioteca. 

			—Perdón, maest... cond... señor —dijo Bolla, sin saber muy bien cómo dirigirse a la persona con la que había topado.

			Obi-Wan casi deseó no haberse escabullido y haber podido ver a Bolla pasando vergüenza. Se asomó por una esquina y llegó a ver un cuerpo alto vestido con una túnica negra y una cabeza con un pelo cano y elegante que desaparecía por una puerta.

			Fuera quien fuera, aquel hombre conocía mucha historia del Templo. Quizás fuera senador. No era habitual ver políticos en el Templo, pero tampoco era algo insólito. Como era de esperar, Qui-Gon no tenía paciencia para los políticos, así que Obi-Wan nunca se había relacionado con ninguno.

			De hecho, Obi-Wan no se había relacionado con demasiadas personas. A veces, pensaba por qué Qui-Gon lo había convertido en su Padawan. No era un requisito para los caballeros Jedi. Cuando elegían a un iniciado después de las pruebas, siempre eran guiados por la Fuerza. ¿Qué había guiado a Qui-Gon hasta Obi-Wan? Todos sus amigos encajaban con sus maestros. En cambio, tenía la impresión de que Qui-Gon y él no tenían prácticamente nada en común. 

			Qui-Gon era caballero Jedi, por lo tanto, Obi-Wan no debía dudar de él, pero nunca parecía empujar a Obi-Wan más allá de lo que ya había aprendido antes de convertirse en Padawan. 

			De hecho, lo único en lo que insistía Qui-Gon era en meditar. Había muchas formas de convertirse en caballero que Obi-Wan estaba seguro de que no implicaban nada de meditación. Entonces, ¿por qué el Jedi más enamorado de la meditación lo había escogido como Padawan? 

			Al menos eso era otro lado bueno de aquella misión: la lanzadera no tenía espacio suficiente para que dos personas pudieran meditar cómodamente. Y él había insistido en que debía controlar el camino trazado, puesto que no podía confiarlo a los sistemas de la nave. 

			Obi-Wan volvió a su habitación y preparó deprisa lo que se iba a llevar. No sabía si tenía que coger algo para Qui-Gon, pero, dado que no se lo había solicitado, parecería demasiado impaciente si Obi-Wan tomaba aquella iniciativa. Además, ninguno de los dos tardaría mucho en hacer las maletas. Un Jedi tenía muy pocas posesiones. La espada láser, un recambio de ropa. En ese momento, él solo tenía uno, gracias al incidente de la sopa. Al menos aprovecharía por fin algunas de las bolsas del cinturón. 

			Ya no le quedaba nada más por preparar, y Obi-Wan se dio cuenta de que todavía no había comido. Y, pese a haberse escondido para no ver a Bolla, no tenía por qué evitar el comedor de los Padawan. Tenía ganas de ver a sus amigos y, por una vez, no temía sentirse excluido. Por fin tenía una misión, y ni siquiera Bolla y cien pulpos demoníacos podrían arrebatarle la emoción y la esperanza que sentía. 
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